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El pintor Benito Rebolledo 
en las Colonias Tolstoyanas

Rebolledo se fue desde Teno 
a Santiago en tren a princi-
pios de su juventud (pro-
bablemente 1898 o 1899) y 
comenzó a vivir con Roza 

Carrasco Rebolledo y ya para 1905 
tenían tres hijos, (tuvieron siete) dedi-
cándose él exclusivamente a la pintura. 
En 1902 y 1904, comienza a ganar me-
dallas en las competencias en Santiago 
por sus excelentes trabajos. 
El 31 de octubre de 1950 el pintor teni-
no Benito Rebolledo Correa envía una 
carta a su amigo y escritor Fernando 
Santiván, (Santiván fue uno de los or-
ganizadores de las colonias tolstoyanas 
en Santiago a principios del siglo XX) 
en la que hace un resumen de su parti-
cipación en la Colonia Tolstoyana que 
funcionó en calle Pío Nono, (admira-
dores del escritor ruso León Tolstói) a 
la que se integraron los pintores Rebo-
lledo y Julio Fossa Calderón, además 
del periodista Alejandro Escobar. Per-
tenecieron también Augusto D’Hal-
mar, Premio Nacional de Literatura 
1942 y Julio Ortiz de Zárate, minero 
nortino, pintor y escultor, este último 
a la de San Bernardo.

La Colonia Tolstoyana en Pío Nono
“Para vivir con decencia arrendába-
mos una gran casa —de esas antiguas 
que tú conoces— la que pagábamos 
en común, sin mayores discusiones y 
cada cual tomaba sus habitaciones se-
gún las necesidades familiares.
“(…) Vivíamos muy económicamente 
y con comodidad; una cosa que nunca 
se nos ocurrió fue haber hecho la co-
mida en común, pero de todos modos 
nos sentíamos muy a gusto con nues-
tra pequeña independencia, dentro de 
aquel gran caserón.
“En verdad (,) el nombre de anarquis-
tas es el mismo comunismo de hoy; no 
sé por qué nos llamábamos anarquis-
tas. O nos llamaban”.

Quienes fueron con él anarquistas
Vivieron en la colonia de Pío Nono 
(resume él): “Alejandro Escobar y Car-
vallo, que se dedicaba a homeópata, y 
que terminó como periodista; Miguel 
Silva, mueblista, cuñado del anterior, 
con cinco hijos profesionales, murió 
en un accidente vehicular; Julio Fossa 
Calderón, estudiante de la Escuela de 
Bellas Artes, católico. Se fue a Europa 
donde se casó y regresó a Chile. Pero le 
fue mal y terminó muriendo en un con-
ventillo después que le dejara su esposa 

francesa; Vicente Saavedra, tipógrafo 
de gran cultura. Murió joven de dolen-
cia pulmonar. Su esposa era preceptora 
(docente), pero no dejó descendencia; 
Manuel Cádiz, ebanista (barnizador), 
bromista, gran trabajador, soltero; Ma-
merto González, empastador de libros, 
de pocas palabras; Teófilo Galleguillos, 
campesino, trabajaba en La Vega como 
comerciante; Alfonso Renau, francés, 
zapatero de lujo, de grandes conoci-
mientos, apasionado por la astronomía; 
Francisco Roberts, zapatero, francés, 
llegó con Renau. Terminó por ser hom-
bre de fortuna, se hizo masón; Aquiles 
Lemure, también francés y zapatero de 
lujo, practicaba el box francés (kickbo-
xing). Se casó en segundas nupcias con 
chilena y le fue bien; Manuel Pinto, jo-
yero, aprendió a hacer zapatos de lujo 
con Renau, de buen carácter, sonriente, 
de respuesta amable, tuvo un hijo que 
llegó a ser arquitecto y revolucionario 
militante”.
Eran idealistas a quienes, dicen algu-
nos, les aplicaba el refrán de Sancho 
Panza: “Parece tonto de bueno”. Todos 
vegetarianos, no fumaban, no bebían 
licores, verdaderos apóstoles de la paz 
y de la fraternidad. En la otra colonia, 
la de San Bernardo, hasta practicaron 
el celibato. Los iluminaba la luz místi-
ca del amor a la humanidad. Tuvieron 
un pequeño diario “La Protesta Hu-
mana” que publicaba artículos sobre 
moral y leyendas ejemplares, financia-
do por altos comerciantes, merceros 

franceses, filósofos, industriales ricos 
que en su juventud habían sido revolu-
cionarios, extranjeros, etc. La mayoría 
de ellos eran elocuentes oradores.
“Nos disolvimos porque los hijos cre-
cieron y había que educarlos y aumen-
taron las necesidades de la vida. Y sin 
dinero no puede subsistir una colonia 
sólida”, escribió Rebolledo.
“Investigaciones y estudios que he he-

cho, me informaron que estábamos 
sirviendo, inconscientemente, la cau-
sa secreta del Judaísmo, porque todos 
estos ideales llamados revolucionarios 
y redentores los esgrime el judaísmo 
internacional para dividir a la familia 
humana no judía, como un plan de 
guerra sigiloso y secreto”, señalaba a 
Santiván el pintor tenino. De más está 
decir que era antisemita.

Su antisemitismo, la paradoja
Sin embargo, las paradojas de la vida tam-
bién lo afectaron. Descubrió que algunos 
de sus mejores amigos eran judíos, como 
Luis Ross y su hermana Estela. “Benito, 
yo soy de raza judía, y naturalmente lo 
mismo su amigo Luis Ross, —le dijo una 
vez Estela— y he sabido que va a dar una 
conferencia contra mi raza”.
“Tú comprenderás la emoción que esta 
declaración me causó —señala Benito 
a Fernando Santiván— le di un breve y 
respetuoso abrazo, diciéndole: “Yo los 
quiero mucho a Uds., y ahora los quie-
ro más”. No está de más que te diga que 
la conferencia nunca se efectuó”.
De esta calidad de persona era Benito 
Rebolledo Correa y esta fue en parte, 
su estadía en la Colonia Tolstoyana en 
Santiago que le dio mundo y profundi-
zó su sensibilidad social, lo que él supo 
volcar en la pintura chilena que lo con-
sagró con el Premio Nacional de Arte, 
mención Pintura, en 1959. 

Benito Rebolledo en entrevista en 1935. Gráfica: Miguel Rubio Feliz (1959) 
Museo Histórico Nacional, sección Fotografía Patrimonial.

Dónde ver algunos ‘Benitos Rebolledo’
Partamos por la Universidad de Talca, la UTAL, que se llevó el Rebolledo 
Correa que me gustaba ver en Curicó hasta su extensa pinacoteca en Talca. 
Marcela Albornoz Dachelet, directora del Centro de Extensión y Cultura en 
esa casa universitaria, lo exhibe junto a los Pablo Burchard Eggeling, Pedro 
Luna, Nemesio Antúnez, Roser Bru, José Balmes, Fernando Morales Jordan y 
otros, en dos notables conjuntos de obras pictóricas que suman 270 cuadros 
de la Colección Pérez Stephens, con trabajos desde el siglo XIX al XXI.
La Colección Patrimonial del BancoEstado, 164 obras pictóricas de los siglos 
XIX y XX, exhibe en Santiago el óleo “Chalupa de pescadores” de Benito Re-
bolledo, junto a Alberto Orrego Luco; “El espejo de Cronos” de Roberto Matta; 
“Marina de Luxemburgo” de Juan Francisco González; “Felipe y Anton” del 
español Fernando Álvarez de Sotomayor y “Paisaje marino” de Pedro Lira.
La Casa Matriz de CODELCO, posee inventario de 35 pinturas de un espec-
tacular catálogo de óleos, acuarelas y grabados de Benito Rebolledo, Ricardo 
Andwandter, Camilo Mori, Hardy Wistuba, Samy Benmayor, Claudio Sanz, 
Alberto Lobos, y entre ellas el óleo sobre tela “Captura de la María Isabel” 
(1892) de Thomas Somerscales sobre la Primera Escuadra chilena dominan-
do el Pacífico. Se recomienda ver allí “La conquista del pan”, de nuestro pintor.
Finalmente, el Club Viña del Mar, en plaza Sucre, tiene 50 pinturas importan-
tes de cuadros de Benito Rebolledo, Álvaro Casanova Zenteno, William Hen-
ry Walton, con un notable retrato de Vicuña Mackenna; además de algunos 
Camilo Mori, Luis Orrego Luco y Benito Ramos Catalán.
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